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El peso del agua: enfoque 
integral de la neumonía en recría
Ponemos el foco en ver esta enfermedad desde otra óptica, siguiendo tres 
pasos: analizar sus causas, revisar los factores de riesgo y activar los mecanismos 
de resistencia de nuestra recría. 

Carlos Carbonell, Carolina Tejero, Laura Elvira
Servicio Técnico de Rumiantes MSD Animal Health

INTRODUCCIÓN

Supongamos que cogemos un 
vaso vacío y lo vamos llenan-
do poco a poco, añadiendo 

pequeñas cantidades de agua cada 
5 segundos. En breve espacio de 
tiempo el vaso estará práctica-
mente lleno, hasta que, llegado 

un punto, el agua rebosará por 
las paredes del vaso. ¿Por qué se 
desbordó el vaso? ¿Por las últimas 
gotas de agua o por todas las que 
cayeron con anterioridad?

Esta reflexión puede extrapolar-
se a la enfermedad respiratoria en 

las terneras de leche, donde durante 
mucho tiempo nos hemos preocu-
pado tan solo por las últimas gotas 
de agua, focalizando nuestra aten-
ción en: los patógenos causantes de 
la lesión, olvidándonos del resto de 
los factores. Como consecuencia, no 
hemos obtenido en muchos casos el 
resultado deseado, lo que ha genera-
do frustración tanto en el veterinario 
como en el productor.

Por este motivo, a lo largo de este 
artículo nos planteamos un abordaje 
distinto de la neumonía, con un en-
foque integral de la enfermedad que 
nos permita mantener un nivel bajo 
de agua dentro del vaso de la forma 
más constante posible.

Para ello, primer paso fundamen-
tal es conocer cómo se produce la 
enfermedad respiratoria para, a 
continuación, revisar cómo podemos 
minimizar los factores predisponen-
tes de la neumonía e incrementar 
los mecanismos de resistencia de la 
ternera.

LA ENFERMEDAD RESPIRATORIA
La neumonía, o síndrome respiratorio 
bovino (SRB), es una enfermedad mul-
tifactorial, resultado de una compleja 
relación entre la ternera, el patógeno y 
su ambiente. 

La ternera
El sistema respiratorio presenta e�-
cientes mecanismos de defensa. Entre 
ellos, el sistema mucociliar del árbol 
traqueo bronquial juega un papel fun-
damental. A través del moco �uido, 

vp013_especialRecria_MSD_castelan_7PAX.indd   90 24/10/19   12:28



 10.2019 | Vaca Pinta n.º 13 | 91

E S P E C I A L :  R E C R Í A 

 TRABAJAR EN EL BIENESTAR 
ANIMAL Y EN LA MEJORA 
DE LA CALIDAD DEL AIRE 
QUE RESPIRA LA TERNERA 
ES FUNDAMENTAL PARA LA 
PREVENCIÓN DE LA NEUMONÍA

este sistema está continuamente elimi-
nando partículas (patógenos, partículas 
de polvo, etc.), que son destruidas al ser 
�nalmente deglutidas por el animal. 
Posteriormente, cuando alguna partí-
cula logra atravesar la barrera muco-
ciliar y llegar a los alveolos, son los ma-
crófagos alveolares del sistema inmune 
ayudados por los anticuerpos (IgG e 
IgM), los principales responsables de 
destruirlas. Si estos mecanismos fraca-
san, la ternera enfermará.

Para favorecer que el moco bronquial 
funcione de forma adecuada, la terne-
ra necesita, por una parte, mucha hi-
dratación para evitar que este moco se 
espese y reduzca su capacidad de eli-
minación de partículas extrañas, y, por 
otra, una buena ventilación que evite la 
acción negativa de los gases irritantes 
sobre esta barrera mucociliar. Además, 
para que el sistema inmune pueda fun-
cionar adecuadamente, será necesario 
un aporte energético su�ciente a través 
de una buena alimentación y minimi-
zar las causas de estrés que reducen 
enormemente su actividad.

El ambiente
Los rumiantes, como cualquier ser 
vivo, se adaptan a un medio ambiente 

adverso con un coste biológico que re-
percute negativamente en el crecimien-
to y la inmunidad de los animales como 
consecuencia de un estrés duradero. 
Por ello, trabajar en el bienestar animal 
y en la mejora de la calidad del aire que 
respira la ternera es fundamental para 
la prevención de la neumonía.

Los patógenos
“Para que una ternera enferme de neu-
monía es necesaria la presencia de un 
patógeno; sin embargo, su sola presen-
cia no es su�ciente para causar enfer-
medad”. Una vez que los mecanismos 
de defensa se deprimen o son supera-
dos, lo que inicialmente suele suceder 
es que uno o varios virus respiratorios 
(como el virus respiratorio sincitial, 
Parain�uenza 3 o IBR) se multiplican 
causando los primeros signos de enfer-
medad respiratoria y deprimiendo aún 
en mayor medida el sistema inmune de 
la ternera. Esta situación permite que 
bacterias, que normalmente forman 
parte de la �ora o la microbiota nasal 
habitual (como Mannheimina haemo-
lytica o Pasteurella multocida), puedan 
descender hasta el pulmón, causando 
lesiones mucho más graves que com-
plican mucho la enfermedad. 
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• 2 laboratorios móviles con base en Galicia
• Servicio en toda la península e islas españolas
• Veterinarios especializados en tecnologías reproductivas al más alto nivel

EMBRIOVET SL es un equipo veterinario especializado en servicios de transferencia embrionaria EMBRIOVET SL es un equipo veterinario especializado en servicios de transferencia embrionaria EMBRIOVET SL
en ganado bovino de leche y de carne

www.embriomarket.com
administracion@embriovet.com

981 791 843   649 239 488 En nuestras instalaciones en Betanzos (A Coruña) ofrecemos toda la tec-
nología embrionaria, abarcando la fecundación in vitro en todas las facetas.

Nuestras instalaciones en Betanzos incluyen un avanzado laboratorio de
fecundacion in vitro
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 LA CLAVE PARA EL CONTROL 
DE LA ENFERMEDAD NO SE 
ENCUENTRA EN COMBATIR AL 
AGENTE SINO EN MAXIMIZAR 
LA RESPUESTA INMUNE DE LA 
TERNERA FRENTE AL MISMO

Como la mayor parte de los virus y 
las bacterias implicados están presen-
tes en todas las explotaciones, la clave 
para el control de la enfermedad no se 
encuentra en combatir al agente sino 
en maximizar la respuesta inmune de 
la ternera frente al mismo. 

Por este motivo, ante una explotación 
con problemas de neumonía en la recría, 
será recomendable realizar un abordaje 
completo mediante los siguientes pasos:

1. Caracterizar el cuadro
2. Revisar los principales factores de 

riesgo implicados
3. Establecer un plan vacunal para 

incrementar la respuesta inmune 
especí�ca.

1. Caracterizar el cuadro: “mucho 
más de lo que se ve”
En los documentales, los leones siem-
pre atacan primero a la cebra que está 
coja. De ahí que los rumiantes, que son 
también animales herbívoros al igual 
que las cebras, presenten un comporta-
miento natural de protección frente a los 

Gráfica 1. Porcentaje de terneras lactantes que presentan decaimiento y depresión o 
una actitud normal en caso de neumonía clínica o subclínica, o terneras sin neumonía 
(Cramer y Olivett, 2019)
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potenciales predadores intentando no 
manifestar signos de dolor o debilidad.

En el caso de las neumonías en la 
recría, este comportamiento ocasiona 
que el problema sea frecuentemente 
mayor de lo que se ve. Por un lado, por 
la di�cultad de identi�car a los anima-
les enfermos. Como ejemplo, en la Grá-
�ca 1, vemos cómo no será fácil para el 
ganadero detectar a las terneras enfer-
mas en base a su actitud, ya que solo el 
23 % de las terneras enfermas con sig-
nos respiratorios presentan depresión 
y decaimiento. 

Por otro lado, nos encontramos con 
que por cada caso clínico identi�cado en 
la granja (terneras con orejas caídas, �e-
bre, tos o mocos), suele haber alrededor 
de dos casos subclínicos no identi�ca-
dos (terneras con lesiones pulmonares 
diagnosticadas mediante ecografía pul-
monar que no son identi�cadas como 
enfermas en base a los síntomas), lo que 
complica aún más el diagnóstico.

Por esta razón, el primer paso de 
un técnico y su ganadero es conocer 

el alcance real del problema en la 
explotación identi�cando:
• El porcentaje de animales enfermos
• El porcentaje de enfermos crónicos
• A partir de qué edad se inicia la enfer-

medad en las terneras. 
Este último punto es muy impor-

tante de cara a la toma de medidas 
correctoras. En las explotaciones de 
leche tradicionalmente se ha aso-
ciado la neumonía al destete, pero, 
como se observa en la Grá�ca 2, el 
inicio de las lesiones es en muchos 
casos bastante anterior.

Respecto a la repercusión de la 
enfermedad respiratoria, en las 
terneras lactantes hay su�ciente 
evidencia cientí�ca que demuestra 
que también es mucho mayor de lo 
que se ve. En general, el ganadero 
se preocupa por las bajas sufridas, 
los gastos en veterinario y en trata-
mientos. Sin embargo, cuando una  

SRB: mucho más de lo que se ve...

SRB una enfermedad poco visible que 
afecta a la productividad futura

PASO 1. Caracterizar el cuadro
• % enfermos
• % crónicos
• Edad inicio proceso

PASO 2. Revisar factores de riesgo
• Encalostrado
• Diarrea neonatal
• Alimentación
• Alojamiento y manejo de grupos

PASO 3. Establecer Plan vacunal
• Potenciar inmunidad específica principales 

virus (VRS, PI-3, IBR...) y bacterias (M. 
haemolytica…)
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 LAS TERNERAS QUE TUVIERON 
LESIONES PULMONARES DE MÁS 
DE 3 CM EN SUS PRIMERAS 8 
SEMANAS DE VIDA PRODUJERON 
DE MEDIA 525 KG MENOS DE 
LECHE EN LA PRIMERA LACTACIÓN

Gráfica 2. Distribución por semanas de vida del porcentaje de terneras con lesiones 
pulmonares (> 3 cm de consolidación) mediante ecografía pulmonar en 39 explotacio-
nes lecheras de Quebec (Buczinski y col., 2018)
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ternera enferma de neumonía, sufrirá 
efectos a largo plazo que son difíciles 
de asociar a la enfermedad de forma 
intuitiva. Y es que las terneras que han 
enfermado de neumonía durante las 
primeras semanas de vida sufren un 
retraso en el crecimiento, tienen más 
posibilidades de ser eliminadas du-
rante la recría y también durante su 
primera lactación, y lo que es aún más 
importante, producirán menos leche 
en su primera lactación. Como ejem-
plo, en un trabajo realizado en 2018, 
las terneras que tuvieron lesiones pul-
monares de más de 3 cm en sus pri-
meras 8 semanas de vida produjeron 
de media 525 kg menos de leche en 
la primera lactación que las terneras 
sanas (Dunn y col., 2018); de ahí que 
toda inversión destinada a reducir los 
factores de riesgo y a maximizar la in-
munidad de la ternera tendrá un im-
portante retorno a futuro.

2. Revisar los principales factores 
de riesgo implicados 

Calostro
El sistema inmune adquirido del ter-
nero recién nacido es inmaduro, ya 
que, por el tipo de placenta de las 
vacas, no es posible la transferencia 
materna de anticuerpos durante la 
gestación. Por este motivo, el mane-
jo del encalostrado es clave para la 
transmisión de estos anticuerpos y, 
por tanto, para la salud del ternero. 
Así pues, un fallo de transferencia ca-
lostral disminuye los mecanismos de 
defensa frente a la enfermedad respi-
ratoria e incrementa el riesgo de en-
fermar y ser baja en el rebaño.

Hay cuatro aspectos clave en este 
proceso que casi todos los ganaderos 
conocen, pero al que no siempre le dan 
la importancia necesaria. Son las cuatro 
“C” del calostro: 
• Cuándo: administrar antes de las 4 

horas desde el parto.
• Cantidad: al menos 3 litros o el 10 % 

peso de la ternera.
• Calidad: superior a 50 g/L IgG
• Contaminación: inferior a 100.000 

ufc/ml de recuento de mesó�los to-
tales y 10.000 ufc/ ml de recuento 
de coliformes (McGuirk y Collins, 
2004). Este punto es uno de los más 
problemáticos en las explotaciones.

Diarrea neonatal
La diarrea neonatal es la patología más 
frecuente durante las dos primeras se-
manas de vida de las terneras, periodo 
en que la prevalencia de problemas res-
piratorios es todavía baja (ver Grá�ca 2). 

No existe una correlación directa clara 
entre esta patología y la neumonía. Sin  
embargo, las consecuencias derivadas 
de la diarrea neonatal pueden favorecer 
la enfermedad respiratoria debido a:

• La disminución del aporte de leche o 
lactorremplazante (LR): reduce la in-
gestión de agua y de grasa láctea, que 
es el principal aporte energético en 
las primeras semanas de vida.

• La deshidratación por la pérdida de 
líquidos asociada a la diarrea: se es-
pesa mucho el moco respiratorio in-
activando el sistema mucociliar.

• El incremento de la humedad en la 
cama de la ternera.
En base a esta hipótesis, realizamos 

un pequeño experimento en una explo-
tación de A Coruña durante el año 2016 
en el que se vacunó a un grupo de vacas 
secas frente a rotavirus, coronavirus y E. 
coli para prevenir la diarrea neonatal y 
se dejó otro grupo sin vacunar para ha-
cer de control. Posteriormente, se vacu-
nó a todas las terneras frente a neumo-
nía a las dos semanas de vida (VRS, PI3 
y Mannheimia haemolytica). Cada dos 
semanas se evaluaba su estado de salud 
y se realizaba un chequeo ecográ�co del 
pulmón para diagnosticar las neumo-
nías, tanto clínicas como subclínicas. Los 
resultados mostraron que las terneras 
de madres vacunadas frente a diarrea 
presentaban mucho menor riesgo de 
enfermar tanto de diarrea como de SRB.

Por esta razón, por orden cronológico, 
en las explotaciones donde las terneras 
padezcan las dos patologías, es proba-
ble que iniciando el control de la diarrea 
neonatal favorezcamos parcialmente el 
control de la neumonía posterior, obte-
niendo mejores resultados al vacunarlas 
de neumonía.

Alimentación
Tradicionalmente, se ha estado alimen-
tando a las terneras con solo 4 litros de le-
che diarios, repartidos en dos tomas, con 
el objetivo de incentivar el consumo de 
pienso iniciador y realizar un destete pre-
coz para abaratar el coste de esta fase.  
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 TODA INVERSIÓN DESTINADA 
A REDUCIR LOS FACTORES 
DE RIESGO Y A MAXIMIZAR LA 
INMUNIDAD DE LA TERNERA 
TENDRÁ UN IMPORTANTE 
RETORNO A FUTURO

Durante el periodo de destete hay mayor riesgo de aci-
dosis, asociado a la transición de una dieta líquida a una 
sólida, que provoca una diarrea oscura espumosa y en 
muchas ocasiones con restos del concentrado sin digerir

Además, será clave maximizar la 
limpieza y el acceso a los bebederos y 
comederos para favorecer el consumo. 
Al iniciar el destete, se produce una dis-
minución del consumo total de agua por 
la reducción del aporte de la leche o LR 
que no se compensa con el agua de be-
bida hasta que la ternera es destetada 
completamente.

Alojamiento y manejo de grupos
Si sostenemos con la mano un vaso de 
agua durante solo un minuto no nos 
costará ningún esfuerzo. Sin embargo, 
¿y si sostenemos ese mismo vaso du-
rante una hora? ¿Y durante todo el día? 
Probablemente nos acabará doliendo el 
brazo. Esta re�exión resalta que el peso 
del agua no es lo más importante sino el 
tiempo que hay que soportarlo.

Así funciona el estrés crónico asocia-
do a los problemas relacionados con el 
alojamiento o la falta de espacio. Puede 
parecer que no son muy importantes, ya 
que los animales a simple vista caben 
perfectamente, pero sus consecuencias 
son calamitosas. Hay que tener en cuen-
ta que el estrés es el principal factor des-
encadenante de la enfermedad respira-
toria en los bovinos.

En base a estos criterios, hay una pre-
misa fundamental: para poder realizar 
una buena recría es indispensable dis-
poner de su�ciente espacio para alojar 
a las terneras. Por esta razón, es impor-
tante estimar el espacio y las instalacio-
nes que serán necesarias en la época de 
más partos de la ganadería.

Por otro lado, debido a que los rumian-
tes son animales sociales o “de rebaño”, 
en los últimos años hay una tendencia 
creciente a recomendar el agrupamiento 
de las terneras desde edades tempranas 
(casetas pareadas o pequeños grupos) o 

en amamantadoras. El objetivo es mejo-
rar tanto el bienestar ganadero al dismi-
nuir la carga de trabajo, como el bienes-
tar animal, ya que se favorece la ingesta 
de concentrado y una mayor facilidad de 
adaptación a los cambios.

Sin embargo, el riesgo de enfermar 
de neumonía se incrementa al recriar 
en grupo al facilitar el contacto entre las 
terneras debido al “efecto guardería”, 
tal y como se observa en la Grá�ca 3. 
Además, con el agrupamiento las ter-
neras tienen que adaptarse a un nuevo 
escenario (nueva casa, compañeras, co-
mida, acceso a la bebida, etc.). Por este 
motivo, para facilitar la transición y mi-
nimizar los riesgos, la primera vez que 
agrupamos a las terneras se recomien-
da cumplir ciertos criterios: 

Sin embargo, la tendencia actual ha 
cambiado el enfoque, al darnos cuenta 
de que la digestibilidad de los nutrientes 
sólidos es baja en las primeras semanas 
de vida, y con estos programas lácteos 
tradicionales se subalimenta a las terne-
ras ocasionando:
• Un suministro nutricional y energéti-

co insu�ciente para cubrir las nece-
sidades de la ternera, tanto para un 
adecuado crecimiento como para una 
buena respuesta inmune.

• Un incremento del consumo de pien-
so para compensar el dé�cit nutricio-
nal, sin el desarrollo ruminal su�cien-
te para poder digerir el almidón del 
concentrado, lo que causa acidosis en 
la ternera.
La consecuencia es una disminu-

ción de los mecanismos de protec-
ción frente a la neumonía, incremen-
tando el riesgo de enfermar. Por esa 
razón, para cubrir las necesidades 
nutricionales de la ternera con la le-
che o LR, contamos con dos posibles 
estrategias:
1. Incrementar la concentración de sóli-

dos: recomendable entre 12-15 %.
2. Incrementar el volumen ofrecido: 

como mínimo 6 litros/día, repartidos 
en dos o tres tomas, o incluso más, en 
caso de contar con amamantadoras.
Una vez que pasan las primeras se-

manas, la ternera comienza a incre-
mentar su consumo de sólidos pau-
latinamente. Asociado al consumo de 
agua y pienso, comienza el desarrollo 
ruminal de la ternera incrementándo-
se la digestibilidad de los alimentos 
sólidos.

Posteriormente, durante el periodo 
de destete, fase por la que toda ternera 
tiene que pasar, se vuelve a incremen-
tar el riesgo de enfermar de neumo-
nía. En la medida en que facilitemos la 
transición de una dieta líquida a otra 
exclusivamente sólida, el estrés será 
menor y el riesgo de acidosis por un 
desarrollo ruminal incompleto se re-
ducirá. Para ello es vital cumplir los 
siguientes puntos:
• Destete gradual reduciendo la can-

tidad de leche, durante un periodo 
mínimo de 7 días en programas lác-
teos intermedios (6 litros/ día), y de 
dos semanas en los programas más 
intensivos o con amamantadoras.

• Doblar su peso al nacimiento en el 
momento del destete (unos 80 kg en 
frisonas).

• Consumo mínimo de 1,5 kg/día de 
concentrado durante tres días conse-
cutivos para destetar por completo.
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 EL ESTRÉS ES EL PRINCIPAL 
FACTOR DESENCADENANTE DE 
LA ENFERMEDAD RESPIRATORIA 
DE LOS BOVINOS

Gráfica 3. Porcentaje de neumonías en terneras lactantes en función de su sistema de 
alojamiento en 100 explotaciones de California (Karle y col., 2019)

Gráfica 4. Porcentaje de instalaciones que no cumplen los puntos más importantes en el aloja-
miento de la recría en 32 explotaciones de la cornisa (Carbonell y Elvira; Anembe, 2017)
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• Edad: agrupar animales con más de 
dos semanas de vida, cuando el riesgo 
de sufrir diarrea neonatal disminuye.

• Grupo estático y homogéneo: mis-
mo lote sin �ujo de entradas/salidas y 
con pequeñas diferencias de edad (lo 
ideal es que sea menor a 2 semanas).

• Tamaño de grupo: en las explota-
ciones de la cornisa, para cumplir 
además con el punto anterior lo ideal 
sería entre 4 y 6 terneras por grupo 
(ver Grá�ca 3).

• Espacio disponible: deben disponer 
de al menos 3,3 m2 efectivos/ternera 
y un fácil acceso al agua y la comida. 
Por m2 efectivo entendemos la cama 
real disponible para su uso (m2 techa-
dos), ya que los que están sin techar 
no podrán usarse como cama en la 
cornisa.

• Ventilación: la instalación debe estar 
bien ventilada, con una buena reno-
vación de aire a nivel de la ternera, 
pero libre de corrientes (velocidad 
de aire no superior a 0,3 m/s), para 
minimizar el riesgo de neumonía en 
las terneras. La calidad del aire que 
respira la ternera es otro apartado 
fundamental en la prevención de la 
neumonía. De ahí que, en caso de alo-
jar a las terneras en naves cerradas, 
si no se puede conseguir una buena 
ventilación natural, se puede comple-
mentar con sistemas de ventilación 
forzada como los tubos de presión 
positiva.
Hoy en día, a pesar de que por 

cada uno de los criterios que se in-
cumpla se incrementa el riesgo en 
las terneras de enfermar o ser baja 
por neumonía, todavía un porcentaje 
importante de las explotaciones de la 
cornisa cuentan con margen de me-
jora (ver Grá�ca 4).

Además, las terneras de leche son 
muy susceptibles al frío, especialmente 
durante las primeras dos a tres sema-
nas de vida, sensación que se incre-
menta con la humedad y las corrientes 
directas de aire. La mejor manera de 
prevenir esta situación es proporcionar 
a la ternera una cama abundante de 
paja larga y seca que le permita cubrir 
las extremidades, super�cie por donde 
pierden más calor. 

Otra buena opción es utilizar mantas 
para terneras en las primeras edades.

3. Establecer un plan vacunal para 
incrementar la respuesta inmune 
especí�ca
Los patógenos implicados en la neu-
monía de la recría se encuentran 
presentes en la mayoría de las explo-
taciones. Por ello, mediante las medi-
das de manejo adecuadas y un buen 
programa vacunal, trataremos de 
reducir el riesgo de diseminación de 
las enfermedades dentro del rebaño, 
minimizando la carga de patógenos y, 
sobre todo, maximizando la resisten-
cia de los animales a la infección. 

Asimismo, hay que tener en cuen-
ta que el incremento de tamaño de 
los rebaños en los últimos años ha 
aumentado por sí solo el riesgo de 
que los patógenos se perpetúen en 
las granjas, al haber mayor núme-
ro de animales susceptibles de ser 
contagiados, y mayor probabilidad 
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 AL VACUNAR REDUCIREMOS
 NO SOLO EL NÚMERO DE 
ANIMALES ENFERMOS, SINO 
TAMBIÉN LA FORMA SUBCLÍNICA 
Y LOS EFECTOS A LARGO PLAZO 
DE LA ENFERMEDAD

de contar con animales crónicos dise-
minadores de los distintos patógenos. 
Por esta razón, mejorar las medidas 
de manejo y aplicar un adecuado plan 
vacunal de forma conjunta dará lugar 
a un resultado mucho mejor que es-
tablecer una u otra medida de forma 
aislada.

Además, trabajar en prevención tiene 
un efecto positivo en el buen uso de anti-
bióticos. A causa del grave problema de 
las resistencias de los microorganismos 
a los antibióticos, en el año 2019 se ha 
puesto en marcha en España un plan 
voluntario de reducción y buen uso de 
los antibióticos en las granjas de vacuno 
lechero dentro del Plan Nacional de Re-
sistencias a los Antibióticos (PRAN). Uno 
de los objetivos especí�cos del plan es 
de�nir e implantar pautas de manejo y 
prevención vacunal con base cientí�ca, 
de cara a realizar un uso más racional 
de los antibióticos y evitar la prolifera-
ción de la resistencia a los antibióticos. 
En el caso de la neumonía, nos encon-
tramos claramente ante una de las prin-
cipales causas de uso de antibióticos du-
rante la recría en las granjas lecheras, 
por lo que establecer planes de preven-
ción nos servirá además indirectamente 
para reducir el uso de antibióticos en 
granja.

¿Qué le pedimos a un programa 
vacunal para las terneras frente a la 
neumonía?
• Que incluya los principales virus y 

bacterias que complican el cuadro 
respiratorio.

• Que los animales dispongan de ener-
gía su�ciente para poder montar una 
buena respuesta inmune vacunal. 
Para ello debemos evitar vacunar 
animales ya enfermos o desnutridos.

• Que la pauta vacunal se aplique an-
tes de la aparición de la enfermedad 
dado su carácter preventivo.
A la hora de valorar los resultados 

del plan vacunal, debemos considerar 

que también su repercursión es mucho 
mayor de lo que se ve. Y es que al vacu-
nar reduciremos no solo el número de 
animales enfermos, sino también los 
animales con infección subclínica y los 
efectos a largo plazo de la enfermedad.

CONCLUSIONES 
Una vez que conocemos un poco más 
la enfermedad y sus factores de ries-
gos, nos viene a la cabeza esta última 
frase: “Algunas personas se ahogan 
en un vaso de agua, mientras que 
otras se beben el agua y venden el 
vaso”. A su salud. 
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